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El billete de 500 euros 

 

09 de agosto de 2018 

 

Ha causado general sorpresa e indignación que los bancos o algunos de ellos, se estén 

negando a admitir billetes de cien, doscientos y quinientos euros y solo en Ceuta y Melilla. 

Esta medida generalizada a todos sus ciudadanos no solo es, en mi opinión, contraria a 

derecho, sino que criminaliza a los que residimos en ellas sin entrar en valoraciones de 

riesgos o peligrosidad. Porque, según denuncia la Confederación de Empresarios, los 

controles no son aleatorios o dirigidos a sospechosos, sino sistemáticos e indiscriminados, 

olvidando incluso la presunción de inocencia. 

Otra cosa es que se persiga hasta el final el blanqueo de capitales y se actúe con energía en 

este asunto, pero no convirtiendo a Ceuta en ciudad culpable, junto a la totalidad de sus 

ciudadanos. 

Y es indignante por cuanto la Ciudad Autónoma y los parlamentarios y el mismo Gobierno, 

no han tomado medidas ejecutivas para proteger los derechos de sus habitantes, 

recabando asesoramiento legal y cursando las oportunas denuncias también ante la Unión 

Europea, por cuando se está incumpliendo la libre circulación de capitales, ya que la 

circulación de pagos se identifica con la mencionada de capitales. Han tenido que ser los 

empresarios y otros estamentos, los que inicien gestiones para defenderse de semejante 

injusticia. 

 

El antecedente 

 

Ya en 1994 (hace 24 años) entró en vigor la Ley 19/1993 de 28 de diciembre sobre 

determinadas medidas de prevención del blanqueo de capitales. Como a pesar de la 

representación parlamentaria de Ceuta entonces no se contemplaron en dicha ley las 

especiales características de la ciudad, la noticia cayó como una bomba. Estaban afectados 

joyeros, promotores inmobiliarios, oficinas de cambio, entidades bancarias y prácticamente 

la totalidad de los empresarios ceutíes.  La Cámara de Comercio que presidía entonces, fue 

la que inició las gestiones para remediar aquello en lo posible y se elaboró un Informe sobre 

la situación del mercado de divisas en Ceuta tras la publicación de la Ley 19/1993 de 28 de 

diciembre y enseguida visité en Madrid al Director del Servicio Ejecutivo de la Comisión de 

Vigilancia de las Infracciones del Control de Cambio del Banco de España. Este alto 

funcionario pretendía que las oficinas de cambio y entidades bancarias que recibieran a un 

sospechoso con divisas, lo comunicaran por fax al servicio citado. Le pregunté si un 
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marroquí que llegaba pobremente vestido con chilaba y babuchas, con una bolsa de basura 

llena de florines o marcos para cambiar por pesetas, debía considerarse sospechoso, me 

contestó que rotundamente sí. Le aclaré que entonces los emigrantes marroquíes 

cambiaban en Ceuta y mandaban a personas que no eran los interesados, por lo que 

recibirían un fax por cada cliente. Respondió que eso era imposible, pues no tendrían 

tiempo de atender tantos informes. 

Me di cuenta que el control regulado de divisas había terminado en Ceuta, por lo que esta 

actividad terminó sumergiéndose, con lo que se obtenían precisamente los efectos 

contrarios a lo que se pretendían. 

No satisfechos con estas gestiones y como estaba pendiente de publicar el Reglamento de 
la Ley, la Cámara de Comercio volvió a la carga elaborando un Informe sobre el proyecto de 
Real Decreto por el que se aprueba el Reglamento de medidas de prevención del blanqueo 
de capitales, tratando en sus 16 páginas, al menos salvar a otras actividades empresariales 
de la ciudad. El documento se remitió y explicó al Alcalde de Ceuta, a la Oficina de la 
Balanza de Pagos del Banco de España, al Delegado de la Agencia Estatal de Administración 
Tributaria y Delegado del Gobierno de Ceuta, al Director General de Aduanas, Director del 
Servicio Ejecutivo de la Comisión de Vigilancia de las Infracciones de Control de Cambio del 
Banco de España y a la Subdirección General de Transacciones Exteriores del Ministerio de 
Economía y Hacienda. 
 
En dicho documento se explicaban las especiales características de Ceuta, la situación de 
Marruecos y el comercio atípico, desgranándose uno a uno los artículos que contenían 
medidas no aplicables en la ciudad. Los resultados de las gestiones fueron que el 
Reglamento adaptó algo la Ley a la realidad, que desaparecieron las oficinas de cambio 
reguladas volviendo esta actividad a la calle y ya recientemente la Unión Europea ha 
sancionado a España por no incorporar dentro de plazo la Cuarta Directiva Comunitaria al 
ordenamiento español. Realmente se han producido fugas de capitales y posibles 
blanqueos, sobre todo de políticos conocidos que representan uno de los principales 
grupos de riesgo. 
 
La situación actual 
 
Como el empresario  no debe ni puede renunciar a posibles ventas o a poner en circulación 
los billetes de 100 a 500 euros, he consultado las fuentes que pudieran justificar una 
medida tan sorprendente como no aceptar moneda europea de curso legal, teniendo en 
cuenta que ni el Banco de España pone orden en el sector que teóricamente debe 
controlar. 
 
Ni la Ley 10/2010 de  blanqueo de capitales y prevención del terrorismo ni el Real Decreto 
304/2014 de 5 de mayo que la desarrolla, contienen ninguna medida como la que se está 
aplicando en Ceuta y Melilla. En esto coinciden los estudios realizados por Registradores de 
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la Propiedad de distintas partes de España. Incluso el catálogo de operaciones de riesgo que 
la Comisión de prevención del blanqueo de capitales e infracciones monetarias facilita a las 
entidades financieras, no contiene reacciones tan drásticas e injustas como las aplicadas 
por los bancos de Ceuta. Pero es que, además, el anterior Código Penal que estuvo vigente 
hasta 1996, sancionaba estas conductas, pero quizás el legislador pensó que en el futuro no 
se iban a producir casos tan esperpénticos. Efectivamente, en la Ley Orgánica 3/1989 de 21 
de junio de actualización del Código Penal existía el Libro III Título II que muy 
oportunamente se titulaba De las faltas contra los intereses generales y régimen de las 
poblaciones y allí en el artículo 573 se decía textualmente “Serán castigados con la pena de 
uno a diez días de arresto menor o multa de 5.000 a 50.000 pesetas 1º los que se negaren a 
recibir en pago moneda legítima….” Imaginemos lo que harían cuando la que se negare 
fuera precisamente la entidad encargada de ese tráfico. 
 
La máxima medida que puede tomar un banco es comunicar al Servicio Ejecutivo de la 
Comisión de Prevención del Blanqueo de Capitales e Infracciones Monetarias de España 
(SEPBLAC) operaciones frecuentes con divisas, operaciones atípicas con dinero en metálico, 
una actividad inusual de cuentas bancarias, estructuras societarias ficticias, movimientos 
internacionales atípicos, préstamos o créditos sospechosos, movimientos de personas con 
responsabilidad política, ausencia de contacto con la oficina, frecuentes movimientos con el 
extranjero o signos externos y otras circunstancias en empleados y representantes de 
instituciones financieras entre otros casos, pero nunca negarse a aceptar billetes de curso 
legal. 
 

Sin embargo, el ejecutivo del banco de que se trate, al comunicar cualquiera de estas 
operaciones sospechosas  debe informar también al SEPBLAC del contenido del Real 
Decreto 1802/1995, de 3 de noviembre en el que se describe la especial situación de 
Ceuta y Melilla al reconocer dicha disposición que “las ciudades de Ceuta y Melilla están 
ubicadas en un entorno atípico en el que, por su condición de territorios-frontera, se dan 
características comerciales especiales: de una parte, el hecho de que la distribución 
comercial de los equipos, aparatos y materiales que se realiza en las ciudades 
mencionadas no siempre tiene como destino el territorio español, como a efectos de la 
remuneración exige la Ley, sino que, en parte, tiene como destinatarios a residentes en 
Marruecos, que adquieren dichos objetos en Ceuta y Melilla para introducirlos en el citado 
país; ello supone que parte de la distribución comercial efectuada en las ciudades 
mencionadas finalmente se destina a un tercer país. De otra parte, la dificultad de 
cuantificar documentalmente el flujo de dichas mercancías hacia ese tercer país al no 
existir aduana de parte marroquí donde declarar las expediciones”. 

Esto puede explicar muchos de lo que empresarios ceutíes de mayor y detall ingresan y la 
entidad bancaria debe tener en cuenta que el SEPBLAC especifica claramente que se 
deben examinar las operaciones a la luz de la realidad local, porque se puede llegar a la 
conclusión, pese a corresponderse con actividades que pudieran parecer sospechosas, 
que no están relacionadas con el blanqueo de capitales o la financiación del terrorismo y 
en ese caso “no habrán de ser objeto de comunicación por indicio al SEPBLAC. Y solo en el 
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caso de que se aprecie la existencia de indicios, procederá a realizar la correspondiente 
comunicación”. 

Con base en todo esto, el empresario o particular que se vea afectado, podrá intentar el 
ingreso en presencia de Notario para acreditar la negativa del banco a aceptar billetes 
comunitarios de curso legal y después cursar reclamación a la propia entidad, al Banco de 
España y hasta  interponer denuncia ante el Juzgado por semejante obstrucción.  Pero 
igualmente, debe rellenar un Formulario de denuncia por infracción del Derecho de la UE al 
que puede acceder de forma sencilla a través de internet para que intervengan activamente 
las autoridades comunitarias, ya que las nacionales no lo hacen. 
Otra de las situaciones kafkianas que vive nuestra ciudad demasiado a menudo, hasta el 
punto de que algunos piensan que puede haber una mano negra operando contra ella en la 
obscuridad. 
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Estupefactos 

 

29 de junio de 2018 

Que Ceuta está atravesando momentos difíciles en estos tiempos de transición, es algo en 

lo que casi todos estamos de acuerdo. Con una frontera cerrada prácticamente a los 

turistas que a veces incluso son rechazados y sin contar con una alternativa económica al 

comercio; con un puerto en declive por haber ganado Tánger la partida en el tráfico de 

pasajeros, precisamente a causa por del bloqueo fronterizo; con una política de 

desconfianza y controles bancarios que ha convertido a Ceuta en una ciudad sospechosa; 

con la Gran Vía inutilizada y vallada por una obra que todos sufren y casi nadie entiende;  y, 

desde luego, sin un plan estratégico que explique a los ciudadanos  cual es el futuro y qué 

posibilidades de desarrollo existen, procede meditar hoy, al menos sobre sobre el caos 

fronterizo . 

 

Antecedentes 

 
Fue Luís Vicente Moro, un controvertido delegado del gobierno en Ceuta del Partido 

Popular (PP) el que, apoyado desde Madrid, tomó varias decisiones que fueron 

posteriormente trascendentales. En primer lugar, impuso una política restrictiva respecto a 

las transacciones entre Ceuta y Marruecos, creando una situación muy difícil. En aquellos 

momentos, para dejar constancia, redacté un trabajo titulado Informe sobre las 

restricciones impuestas por España a las exportaciones no reguladas a Marruecos que ponía 

de manifiesto los graves perjuicios que se estaban generando a la economía de Ceuta. En 

segundo lugar, consiguió del Gobierno, también del Partido Popular, que aprobara unas 

transferencias económicas para compensar la rebaja de ingresos que sufriría la Ciudad por 

esas restricciones fronterizas. Con ello se consiguió que solo asumieran los negativos 

resultados el comercio y los ciudadanos, impidiendo de facto que el gobierno local 

protestara  o se opusiera a las citadas restricciones fronterizas. Y tercero, para completar el 

desastre, mandó clausurar el paso de Benzú, concentrando el tráfico de vehículos y 

mercancías sobre el Tarajal. Respecto a este último asunto, realicé unas declaraciones 

reproducidas en El Faro de Ceuta de 11 de agosto de 2004, afirmando, entre otras cosas, 

que  “considero una decisión grave y errónea cerrar el paso de Benzú”.  

 

La situación en mayo de 2018 

 
Desde entonces han pasado muchas cosas, pero lo que se puede observar es que España 

presta especial atención al paso de porteadores motorizados o a pie y poco o nada al tráfico 

de los turistas que son, a su vez, compradores en el comercio detallista tradicional. También 
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se comprueba que, sin constar nada oficialmente, existe una colaboración o más bien 

imposición fronteriza, ya que Marruecos convierte las seis filas de coches con destino Ceuta 

en una sola para que accedan a España por esa única puerta abierta. Y, parece que en 

compensación, España ralentiza el tráfico de vehículos en la rotonda de la frontera, para 

que Marruecos los asimile con tranquilidad, a pesar de que ello genera largas colas en la 

carretera N 352, hasta el punto de bloquear barrios enteros y hasta el Hospital 

Universitario. Esto hace que el turista y el nacional culpe a la frontera española de los largos 

retrasos al cruzar a Marruecos, porque es la Guardia Civil la que genera las interminable 

colas por las detenciones en el paso hacia el vecino país. Y, al entrar en Ceuta, dicho viajero 

observa que el causante del embudo es la parte española que dispone de un solo acceso e 

instalaciones obsoletas. Total, la culpa es siempre de España. Y desde luego poco tienen 

que ver los agentes que prestan servicio allí, porque ellos recibían instrucciones sobre cómo 

actuar desde la Delegación del Gobierno y esta se supone que desde Madrid. 

 

Por otra parte, Marruecos consigue igualmente que España mejore y regule los pasos de 

porteadores y porteadoras para que este tráfico no desaparezca, porque asegura paz social 

en el norte, siempre  que esté controlado gracias al trabajo impopular que hacen los 

agentes españoles. Que estamos en manos de Marruecos y que este país impone el sistema 

fronterizo es algo  reconocido por muchos, entre otros por Carmen Echarri,  directora de El 

Faro de Ceuta que en su columna del pasado 13 de junio, afirmaba “Un paso en que los 

agentes son meras marionetas, un paso en donde España vive sometida a la voluntad, el 

ritmo y al paso que determina el vecino país”. 

 

Y como ventaja añadida para Marruecos, el tráfico de vehículos de los marroquíes 

residentes en Europa que durante la Operación Paso del Estrecho   (OPE) se distribuían 

entre Ceuta y Tánger, ya escogen esta última ciudad para no perder horas en las colas de la 

frontera del Tarajal, después de un largo viaje y lo mismo hacen al volver. Pero siempre 

aparece España como culpable porque Marruecos dedica es estos emigrantes que regresan, 

carriles especiales y mensajes de bienvenida.  El resultado, como se anticipó, es nefasto 

también para el puerto de Ceuta y es uno de los efectos colaterales de la situación.  

 

Las razones de una sinrazón  
 

Ante esto, procede preguntarse sobre los orígenes de esta forma de actuar en la frontera 

que tantos problemas está causando a Ceuta y su economía, aunque no al Ayuntamiento 

que recibe cada año su soldada, por los perjuicios debidos a la baja en la recaudación del 

IPSI, mientras que a los empresarios y otros ciudadanos, nadie les compensa de sus 

pérdidas.  
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Lo primero que debemos reconocer es que para España y Marruecos el paso de turistas que 

es crucial para Ceuta, aparece mezclado con el control de la inmigración ilegal, con la lucha 

anti-terrorista y con la reivindicación marroquí sobre Ceuta. En los dos primeros conceptos  

-inmigración ilegal y lucha anti-terrorista- Marruecos tiene la sartén por el mango, no solo 

respecto a España, sino respecto a Europa. No obstante, sobre este tema elaboramos en 

agosto de 2017 recientemente actualizado, otro trabajo titulado Nota sobre la situación de 

la frontera comunitaria de España con Marruecos en la Ciudad de Ceuta, aportando 

soluciones prácticas. 

 

Esos dos conceptos tan importantes hacen que incluso la Unión Europea mire para otro 

lado en el Tarajal y permita decomisos sin actas, rechazos en contra del Convenio de 

Schengen, bloqueos de vehículos causados por una aduana comunitaria y otras lindezas. 

Incluso, dichas autoridades comunitarias que se implicaron y resolvieron rápidamente  las 

retenciones en la frontera de Gibraltar, se están negando, no solo a propiciar un  paso 

ordenado de ciudadanos europeos y de terceros países por la citada frontera de Ceuta, sino 

que se niegan también a personarse en la ciudad para dar explicaciones a los ciudadanos 

sobre sus derechos al pasar de la Unión Europea a Marruecos por la marginada frontera de 

Ceuta. Una ciudad que atiende cada año a miles de urgencias sanitarias de marroquíes y 

acoge a numerosos menores no acompañados en sus centros. Todo ello sin ni siquiera 

enviar datos de lo que todo ello cuesta a los contribuyentes españoles para que al menos 

conste. 

 

Y el tercer factor, el de la reivindicación de Ceuta por Marruecos, se ve fortalecido porque 

con el caos fronterizo se conseguiría el empobrecimiento paulatino de una ciudad que 

podría ser pujante desde el punto de vista económico. Todos sabemos que dicho 

empobrecimiento, tras el cierre de negocios y aumento del paro, acarrearía traslados de 

familias enteras a la Península y esta circunstancia jugaría a favor de Marruecos, porque 

gran parte de los funcionarios podrían ser trasladados también, por algún gobierno débil o 

entregado. 

 

Para Marruecos, ese anómalo funcionamiento de la frontera y la atención prioritaria a los 

porteadores a pie o motorizados en detrimento del turismo, tiene dos efectos negativos a 

medio y largo plazo. De una parte, se están produciendo importantes migraciones del sur 

marroquí hacia el norte, lo que descompensa a un país donde las regiones están 

perfectamente delimitadas por sus costumbres y dialectos. De otra, los inconvenientes al 

paso desde Ceuta hacia lo que llaman Tamuda Bay, Chauen y otras zonas turísticas, está 

deteriorando las expectativas de hoteles, restaurantes, comercios e incluso limita las 

posibilidades del aeropuerto de Tetuán porque, de estar bien gestionada la frontera, 
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llegarían miles de visitantes de Ceuta y del sur de la Península, no solo en verano, sino 

durante todo el año. 

 

Por eso, ante la desidia de los responsables, al menos los anteriores, por la  presunta 

política fronteriza marcada por Marruecos, el ciudadano local y los visitantes peninsulares,  

contemplan estupefactos la situación, mientras la economía y la moral  se deterioran en 

Ceuta a pasos agigantados.   
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Borgen y España 

 

2 de octubre de 2019 

 

Como es sabido, Borgen es una serie de la televisión danesa que explica cómo es la política 
en aquel país, sus relaciones con la prensa e incluso el relato ficción de las alianzas que a 
veces deben establecer los partidos políticos por el bien de Dinamarca. El título de la serie 
hace referencia al Palacio de Christiansborg, el equivalente con algunas diferencias al de la 
Moncloa en España. 

Pues bien, si se hubiera aplicado en nuestro país el espíritu que practican los austeros 
políticos daneses en la citada serie, el resultado habría sido distinto. En efecto, si Dinamarca 
se hubiera encontrado con unas elecciones en las que un partido político de centro-
izquierda se encontrara con la necesidad de llegar a acuerdos con la izquierda radical o el 
centro-derecha, habría actuado de modo diferente. 

A estas dos posibilidades de acuerdo habría que añadir, para aplicar el espíritu Borgen, que 
el país se encontrara con varios problemas muy importantes como soportar las 
consecuencias del Brexit, la actitud independentista de una parte importante de su 
territorio, la posible crisis que se avecina y diversos temas de régimen interior. 

En España, esa situación se ha saldado con la convocatoria de nuevas elecciones porque el 
partido de centro-izquierda desechó la idea de aliarse con la izquierda radical, sobre todo 
porque existía una rivalidad de líderes y, además, porque era evidente que en los dos 
problemas trascendentales sustentaban ambas fuerzas políticas distintos enfoques. Por 
otra parte, tampoco fue posible la alianza con el centro-derecha porque, aunque coincidían 
en lo básico respecto a los dos problemas principales, existían profundas diferencias entre 
líderes que hacían imposible un entendimiento. El bien común no prevaleció y por ello, 
como decía, se convocaron elecciones. 

Pero si se hubiera aplicado en España el espíritu Borgen de anteponer los intereses 
nacionales a los políticos, seguro que los partidos constitucionalistas de centro a un lado y 
otro, habrían llegado a un acuerdo para formar un gobierno de transición que, bajo la 
presidencia del líder más votado, estableciera un programa común y un reparto de 
ministerios de acuerdo con los resultados electorales. Además, existiendo un precedente 
como los Pactos de la Moncloa y el espíritu de diálogo que presidió la Transición, tras la 
muerte de Franco 

La fortaleza de ese gobierno habría sido definitiva para abordar los problemas enunciados 
haciendo frente con decisión a cada uno de ellos.  

Pero no ha sido así porque en España se disolvieron las Cortes, convocando nuevas 
elecciones con el riesgo que un electorado harto de votar, produzca unos resultados 
parecidos a los anteriores. Si es así, esperemos que, de una vez por todas, los partidos 
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enunciados apliquen el tan traído y llevado espíritu Borgen y lleguen a un acuerdo que 
anteponga el bien de España a los personalismos e intereses de partidos.  

 

 

 

 

 
 


